
JAJñiG X J I X X ILCAir-toa ®1?f Jcfe© VGl^r&irO d o X O i a tSTdLiata. X 5 5 . 0 3 0 

'AIS' ^Jf^^^^^VMJ&Git'' 'OL^O .14^; J|?*̂ JC*C3X/"JLJt"M.€3,jL4Bli 

''"'^lifiJ <i)iii«wiH)|i«iiii>wá 

jiliS "f 
,^^||r}jp9j^ó|i,--^jti la Pfii»ínJ!hÍo:!l3ft M»«¡H Ppw.-^Eif'é Bitiajijero: Tres, n a w ^ 8 , 7 ^ , i,d, 
cbnWra [deáde i-* y Í6KÍ« caihí m^s, ~No se Jevaelven os otigíoales, , , 

,B sa«>cri^ciÓD He 

iai.^1?eI4/»$ioo 44}.«il4iii%i«tT-41Í(^n| P l u 

to*dM5ijmuaa*faa • i.ii'ii¿atiii I ic¿Ju>.Mijijin_>tj;i|,j|)jjjijB|i i | | ' I nni»»fWWPPPWi. " ( I U""U 

lii Uni|ii M« el FéfHx iioiAtil 
CflDi/a/ soeiah n.WOJ.XXJ ¿le ^¡ekelan 

eñiíAivaa. complcífímenle desemb<ilsado 

iü^ 
"• >».'• I •! • yi I wi»p»!g»Me»gBMwggMegiWBaieipMBa i[ ^ í .m ¡i i i i i i l \fi\n\ ^ < \tmif)fmmm'mmmF^ 

Condicione».—fíi pago sfrá adeíamado y én metálico, ó en ietr»* de fácil cobro.—CórreípOb»llet*FáTÍt 
Air, A-í'Oreí'c, 14- «"ue Rói^ff^mod't; Mr,jáóiiffi¡ónes, Sl^'l^aalídatgMantmarUe -Ñé\i^-¥or%, iM̂ ^ 
*«, 21-P5*rk HoW.—tí^rifíii fturfoZ/'MÓMr JsrtjssiéhaMi- Strs«ii«íé, 46 49--La'oorrespotfdeJtóf* s í Adiíl i t l ír tradlir 

«MMa NMa -iTIiirtWrft •iif li'Wlfi» p^a»afp»p— ••.: 

^*ÍPií*LJiXA»««l.«-^Jl,«.«.-,-, 
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"O!. 

- 8 . ) 

el obrero neooslto protección par̂  

no sean tan tristes y t|̂ .g^i8|j[;tl^f8.| 
El ideal de! obrero „no d̂ebe ser 

0g^ ,̂(Wj».eí írab̂ Jo equitaUvamente 
^MíóuricLido, Üií 'descSrr8& 1<%!c(y 4| 
*»«ík8:<»«t«ilte8"íatij;as y f|fi|||>|ade3¡ 
eWWílW^r vivlí con ecor^^^,§|n| 

laio. i 
^ í l á i r qufe sé ííal̂ a út\ 

•u Justo limite es contraproducente,» 

•mpeora. 

descoapcen M c(^g>I^|^ proble-; 
mi s(Má y ^ ^ sól(|p#'8 #en apro­
vecharse ^ | |^ |^rl i |Pf)ara 
encontrar Its ventajas de ia ho!ga«-

1,0^ te(r|b¡^^;^i^aflpf, ,̂  
Loi. tiethposkJ^d leanabnldo. por 

completo, los países aingricsóo^fio 
•/t^a^im túmafi,\u[Ú!^ iheurüpésá Us-
^vanitft̂ ^e.uRaaiápitla iDstoniasaciáa, \ 
i«UI van isobraniáa ioli íbraxíss ysî sií 
•AqHi DO lafaK»ran|i9r4filéc»|poFC|)«Bidelj 
obrero encuentre medios paFa.pKd.der; 

• [«fvii«£a^i^^e4Ue'n@i|liQs;«w:9íitra-! 
ntánta^iaqttettaf^-ieimigsiltftsné.¡ti! ¡ 

¡Trabajó,'̂ ?aftsi)i& es 1tí tiué'dítie; 
pedir él obrero, y np dejarse sê lu-

bienestar ilusorio, con las absurdas! 
doctrinas de .comuniimo y colecti-; 

':ííi 'flh '•'•'.ñ kiri'sm i#b >'<ibiJi!id'-''eqnii I 
qCi|b^n^f^,4p#!fi|^s|,i^íffWb<^f 

tá en el trabajo, y ésto sólo se logra) 
no*oponíeti3o"«1 (fesarrolio de ia Ín-J 
aipÉ^í^ ei comerci') barreras in-j 
frá^i^aills, que á vécese fundan) 

íes de convenúmdiFípoHtíca í 
ó de amor propio. '¿^rj,.-

miiM^ltíhó'iáhe dejWÍe llevar 
dee»03 ideales de meic^^n|pt\«bP%*=W°'^^'-'''* derroteros; aunque; 
regeneración ^ ^ ^^'^ «sá^liiTa sea deficiente, tiene la su-' 

El aumentó-̂ &í íf^ñ^Mé^ ^ ^ ^ ^ - ¡ « ^ " ^ ^ W 1»" ^¡ '̂'"B"''' 
del obrero, pues anmenta la produc* 
cióirf.^^^jmic^; p,(>r|,i§*fontrario, 
cuando^el trabaio disnypuye, se pa­
ran tók'^'tóóí y suceden el hambre 
y la miseria. 

¿Puede convenir á la clase obfi*Ó t;4«>fe§^ ^M^pffmmi^j¡m¿ 
{^iAf\ n̂% pc|̂ lií5ión (Jî ifilpuyan lo% 
negociory sea cada vezmen^j^^ 

Si las casas productoras. Jas que 
fomentan los n c ^ ^ f ^ n ^ ^ i ' ^ 

|l«i cUse obrera, desf|! 
ifensa del dere-

SiJ ' tes f ip^fuf^ , '̂  solidaridad 

bastardas y se les niei 
la independencia y f Ifii 
trabaio seri cada vez menor y los 
que jmmm^^rMmmf^^^ 

Fi ense los obreros en lo q ue siE 
S 

Fiji 

que abandonaron su patria en busca 

y escoger lo que le corsviene. 

la razón han cotiáeguido mejor^r^s 
cendioiones dáff^ftÁtí^f^ptí^^Mé; 
"SlSAndoiiar ese caftiino cuando es eII 

,j|í^ttt^l6s |i^g3|cr^50,a|9osa, d 
^H utí loco, ó Uii mal inten'cionadoi 

g ) o | ^ e ^ ^ digan que destruyendo 
,^.s&l crea, que no hay tal cosa en la 

L. U, M. 

mcj 
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Sehé réfciWdé̂  un'tdégi'ahf»* del 
féiíhí, fendo tíaénta <fe-Í>alídrí tnar-

•tfí̂ afe a Méffff*v"f«î  'faerzas' Úe 4n* 
fatf<e-fóyafWtert*<délt;ittklf« á cui 
brir las bajas de los licenciados. ^ 
"^Slpá hlM afiá'̂ deáfieKffdjr entu! 

/sl^sfa.í^carnosa. '"•'" -̂ í ''•'̂ ' •"'''- • i 
^ast^ el müel'í acómp.ánarón á'lo| 

|5^ppdícÍ9oari,oVlo|]efe3 y ofjcialé^ 
(fíe los ¿uerpós, v una banda de triúl 

' • ' • , * • ' ' S " ' - ^ ( ' ' : • • / < : • ' ' , : V • ,. j . , . ; ; 

.; J|̂ , el trayecto.ííua re^rj-ieron \o4 
iflíiidPsiíeiVisjtórfi^á. España y [^ 

Jos^Reyes,. ,. ., ^̂ »„ '•/'.,. "' " ^ 
. J . ; .4inm.i iJ . i i 

fililliM 
Tref eran tres, tai hijas de Ercnt.l , 
fyaeíoi'A(Moi<I%MCártlt(áiá . 

ni 

s^m> !.t|W"ff»if#.»!«•*'••*?. 
te^ jléie, «te tilseriMna; >r 

'• '' í tos fS'wmiálb'e» días; 
él i;ilne% f¿é ĉ trM é:«lb«na; 

y sue'o hacer tónteríia; 

^ i^^Indíf 
elmíérdiSH^ 

És el más yistosp, Aquiles;, 
I CQnto'a||;ula« sobrkdad. 
, El más aónjico, es Barriles; 
j i contra envidia, caridad. 

El más ilustre, Perniles*, 
j co'ñtifa sobérbiai, hutnildad. 

El,rilas ,ecuánime4AíMjes; 
', ,-• ,.,;,;, p̂Htra,ir!»r;P*?lvi<|adj, ,, 

Bl tu^ífittw», Maaditê , i ' 
; ; ,v; î erefa^actit̂ dad^ 

BFíttií glíapb. Quince AbfiléS; 
" '̂  i lujuria, castidad, 

Y eI,J?ií?J«"?.ternjil» Reptiles; 
í ,,q(̂ tra jswiriq ,̂,pie4i;d, 
4á»glífl(icl ^ctfQ Oíles, ' 

i. í fsálodiy fratern*áadl ^ 
f'é éfJIema de tas;Vftfleé: 

í M Cartágeftí,,Ht>ertól, 
bautiaó.y bodi civiles, 

_ el turrónt por Nivtdad, 
banquetes en los Madrile» 

jVfva la prosperidad! 
NojÉís ifeuftê jninistrile%. \ ! ] 

tanta longanimidad, 
. ^ . He^Gies y Salomé 

meíÉuma u EComiÉi 

t ART AGE NA MILI TA R' 

Dao P««leri«:ó,RodFÍ9[u«z Belza 
:ii¿^ 

i i 
i •• 

»''' •!Hi"f1;;y 

ti^rédítos 

r - «ii»* 

ittl|-tll<l>K M M M 

ml.niKtii uctinil 
' 3 
• > 

•' c nit??' 

!• .i- .i -'i .Madíid ^ i i - 9 ' m . 
i '. B«t« <«rde se dls€tttirán en «I; 
i €lo«gfeso la conc«ístón <tet Crédito 
\ para las fiestas del)Centen»rlo de fes 
i Górt«»<daC;iJii yotros par»*ateBcio« 

* vi por fondos á,í#l*^®íi;j' netdel mioísterio de la Querrá, 
' «llevéis; por la rriaflana, ' \í 

,^,,j^gdpywc^<^pcj|,á las harpías;! i 

miro las cajas vaciasi 
í>tlt8ltMd#%h4taqr3nur UÉMJO-/ I 

me ̂ sMi&k ^HfkMaH; > '" 
trozo el Domingo, en Santa Ana, 

,ócscribn, eî ;4írí̂ a g»M»|»̂ . ,' '; '̂  
-K̂  - \. .̂ ;-<ktiC4dw/>wA& í̂i«; ,/,̂ : / 
monto en mftg\iiEsflartat%ai,< 

cabalgo en mis faUtasiat, ! 
|'^nybp0>11ratisí^'"/^_ \''^> " ^ 
.e«,-;«i ; "•¿Q^ygĵ cî í̂ l̂ jfilnítíis;' -'• 

Aquí traigo siete ediles, 
modelojde probidad, 

K _,, 

\ Ha quedado constituida en esta ciu 
I d|d íá jurita de damas para ia sus-
1 <:ripciópL;níifi9n»l,íin la focm» siguie^-

|«<f>«eíMenta: Ewma. Sra. D*.i Pean-
cisca Criado de Pérez Ballesteros. 
'"Tesorera: Sra. dofta Maria Mancha 
de Sánchii Domertech. 

.Sccretjyrip: Sra, dpftl Amalia de la 
RotJpdeQpniáleisVialí ; <; . Q 

\l n rVocatesí ^ v dotf Mn^ Stoichá-
I '^afia, dé EhtlWWn; Sra. dbflá MaHt 

5! Erffe, dé Ctóar̂ ola; Srt. dofla Carmen 
'I yiffp.í<JefQ"'||'> y, «fftor̂  dot|B I$|bel 
i;,^ñ)?;^'^elg»do,»(íe'pe^aflQ,:., ,• 

i! 

" ' (cdMciustÓN) 

Es creencia arraigada tenazmente en 
Krauchoccerebrc8>e^»^ales, que estos 
^ot̂ eiBCsncrson paraiivisotros, y que 
podemos dormir tUMiĉ iiosi indefen-
«c» sin escuadra, sia- «rtíllar ttuestcas 
icosÉa8,y con iMií̂ ército pobre.descan 
sando en la confianza (|ue ttoa in^'a 
el legendario valor de nuestra raza tan 
fértil en hcrois«#5*|w»»«P.«€lí#níln-
p̂lb arraigad ,̂̂ ue nosotros podetups 
sublÜtuirMli isKa |h: elAiMhtos, con 
nuestras vida» y parece que nos con-

.jten̂ -uaps con la .Inépica narracióp de 
linuertesgtoriosas. Hemps sulisUtuido 
eanuestr¡as guerras» ¿ |a imperiosa 

i^ioQ^idad de tsMcrr qu<: debe, ^„c\ 
iifu£0 sentimieritorque nos anime por 
Í9t yapenioM ne.<;esid<i<l de StJ^r 
OTOAr í^wosai»cníe„ y con., día nos 
(Contentamos. 

Yo q^ietii poder dejuna vez para 
siempre arrancar 09a idea. maldita de 
todos los cer̂ bfiQs. U-, guerra moder­
na es iin puro tecnicisimo, y el valgr 
es un elemento de esta técnica como 
es la cstrategia,cotao la fortific^ón co­
mo la náutica, como la balística, como 
la inccát\¡cf ,como U electricidad.El sa-
«̂ jficÍQj5Íé k vida que es la resultante 
fie ese valor t̂ a (̂ e ser f|uando una ne 
siesidad lo exija peco con J* condici^ 
indisper̂ sablc ^ue tenga una razón 
praductiŷ p̂ara la Patria. Sino es asi. 
la muerte és solamente el gesto gallcU--
J^|pjoi|iuejtarj^e g«p nos disculpa 
mjps dc,,nuí^N íjnpííficif fotc el Juj-
ao de ttís gkneraciones venideras. 

Él gran Qosta, en, ocasión solemne 
para Espafta, quiso que se cerrara, 
con doble llave, el venerado sepulcro 
del, Cid. Cerrarlo, ap, porqu^ de él 
han de resurgir nuestros ideaies, Ue-
p^o de libros, llenarlo de planos,,cu-
Ibíjrlo de piencia y hacer de la losa 
au¿'''iq.ĉ bre»,,mesa,,de traíjajo'•y..,.m 

crificio dt̂ nŷ strâ  ¡ntel¡iencias en ho-
ioeaustp de laiPatrif̂  ^ . 

Cî indo hace unas nocheSf el se 
fli^r Barbasiro en su notable confer? -̂
aSĵ Kisieaofd^ba 1* triste, fecha 4e 
Sari|v?jg9,.|V||can$io el recuerdo ¿^fia-
lac^^aripjyras, ppnifi in ê nosot^s 

I hábilmente el fantasma desconsolador 
I de la derrofl, y yú no he de pattar so­

bre éste recuerdo, sin deciros, que ésa 
fecha tan poco estudiada en Espacia, 
fecha Tléiia de tristeza, pero lleiia de 
gloria militar, porque én éllá̂  se dio 
un alto ejemplo de todas l̂ s virtudes 
militares, fué el Castigó que la ló^ca 
impuso á nuestro pueblo, eterno iáñn-
dor de locas aveñfuréi, y )> Marina 
Española supo aquel día sáéfficar ktis 
ideas á la ignorancia y la apatía, ca­
racterísticas fatales dé'fliiéstra raza. 

Para evitar estas penas, para evffar 
en nuestra historia la repetición ^e 
aquellos dias, en que todos Sentíamos 
nuestras almas afrentadas y dolidas, 
debemos mirar corr amof eiílos (íro 
blemas de la guerrt, liftk)randb ilirJtl)s 
tpdós en lii paz, como* ftéiináhos que 
defténden un tniámo 1io¿tf * *«««»-
zado. 

El problerna de la déféisa de Ck-
tagena éndertt tin PR̂ WÉIÍIF̂  Míe Inte­
rés Naetonal.'Así cuanto ieiris tí^kn 
ái* los presupuestos de gueira ^ e 
consignen cifras de oMiside^'ón pa­
ra resolver este problema inyirtiéndo-
les en fortifrcár ntiestrasco f̂es no pÉh-
seis qtie es dinero que sé resta de 
otras atencioneŝ  nc ̂ nstd^ar el va­
lor absoli^ de fstas ciftas y pMür 
que estos sacrificios son el ii|ico n^-
dio con que puede evitarse otros sa­
crificios más dol^ósos que nos impon­
gan en iii^dWtor'fui^tes ^ no olvi­
dos que ocmestoÉ̂ ^ M îiickB áe que 
1OS ha|i)l̂  puede ir «nvudta i á perdida 
de algo más grande.qiK no aprecian 
las cin'as de un presupuesto algo ín-
Hrtirirtfenté tfgído con ntíésfííí digni­
dad níictOnâ  y €on ntlé t̂idí santos 
anhelos de WserOíd y dt imiepen-
dendA. 

Nuestra plaza recogerá en parte el 
producto de estas cifras y al engran • 
decimiento de la vida naval y militar 
irá unido necesariamente el engrande­
cimiento que todos soflamos para Car­
tagena. 

Perdonad si por un instante eon es­
tos rengiQínea ket torturado vuestras 
espíritus con una ráfaga de sinceridad 
dolorosa, perdonadme porque á ello 
me ha conducido'nii amor y mis sue-
fk)8 de grandezas para la T**tria grande 
y para I» Patria chica. 

# # # # # ^ * # # # ^ # # # ^ # ' ^ # » ' ^ # ^ # ^ * ^ * ^ ^ # # • 4^-^^'^'^' 

tt dura y probada y capaz de espaatar i ios mt-
dldoa de las dos Maî ch&s y Castilla. 

En 9> fondo del coche llevaba un cofre cilio coa 
•uatro mil doblones es buea oro, exorbltiinte ̂ una 
•n aquel tiempo; con la cual, sn ia Corte, podia 
waprarse la ju»ticia to<M. 
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a 6tí'»f««iq- 'iíu's hl '=•* «ns5sh»3 s «difluí .ifflsipi 

Zara pidió á *u hermano un rasgo de piedad pa* 
% ^ fl«^Í«í^;é qullen 1iófril»les, i)f«tíl̂ ores üéloa 
lisian pii#íio ¿a? sus fliáflos el rayo mofador déla 
• t w ^ a i í : ^ ' "'••'^ ^ • - 'i'-' * " - ' ^ '••• • '• ^ '• 

^- Odnf««idlti #Mdilgo d«! lá^manett mas tompii-
áÍ,WfiÉ>(it't:aé&s«t euetitá d? «ó^t stít {istio* 
lÉai"ieriái delperitoilsje yá êftwto, y al cabodfe 
Üii I f^Wo llé#ir i >énl '1»̂  ldi#Kdit réspuesfti 

•dÍI)|(leF^rSte^ip«l9liti#9a%^iré»iii dé \k -JO-

ven. ,S9?0<-rj "íoq 

* €i^é tllli#, lNfHvÍ»r,̂ teKiífli ft^e^ifniafeadé en 
%*HÍIbéitó''" -•*- '̂ ü J ' -V' ^iv-s.:: '£., .•.,. 
< CKHtÉd» l»WÍD(ilÍ, é<»fr #atM(Mft ¿ttéfM dé-
«M^if i^^ |a«» fe p i ^ (|iié>t4»n>ira#n̂ %n Va-
mm ib f« Irstfíri^ti^deloIflHlbfMoi^ y ¿i&iBb 
en aquel tiempo obraba la jutticia de una manfira 
mkp%U\mf^ él iücÉfia f iñ]^ rctSMÓ d« )a «idrte 
^tf^cAliVW^deti^twt •etfwrlttti*^» J fese«f:<iiii 
<iÉ(mta«ii^«i iiqit#jo)Kty,<i:tadilld^ ^a tebi-
Wtavqoi i«i|>^»i>ttiti tsliiídabliNiî it» li^ioi mu-
t̂ües ifli«Meo¿Mrtf« atifli ^édatíitt 0n9itftttes áé\ 

«etr̂ HMIeW», ér táie« faaii dt ¡Tedel»/ eompües-
^(Mctktimi^dmét defénsbr ^ ' b vMd^ai |MÍ-
mtmif de la ncmiiiata ret»(fmfh'tiitdUcî  ^fotmi^ 
MateitenclaciípIMllloe.'^^nfó^ I QrafHMlii p9t 
•«Dfreó^XHaoidtoitî , «tqtiétiar^t i:lianenier(«, 
fiBrft<{ufc eltfalloiii «tlftctMitíatquééira r̂evitofl-
do c«a Us formalidadli Nfo ta ^ í '^ 

Lais de Narvée^yó Ce^tagenmen 1600 :4I0 
" • ' • • ' ' • f • ' " ^ • " n ' : ' • • ; !_• I - I - I I . • • • • • 

ya pres«rtti#<íeéúhció^u fhito, y por Is lodidi-
clon de Jiqtiéi suipenltteron sti liiariMa los demts. 

' —¿PorqBi tiéoerf s^uieodo oiíiiirót pasos, 
paqÜeflS étiÍB f̂rcí ííerdtWtíf̂ -%ÍB¿aatl5tr avaa-

^ttéúo ham1f«!t»itUá^ á M áéíú alguacUet. 
•^¿íjk^mi^téi^Wéiymé lo'pregutitah» 

—la conteetó la joven. 
•^^ td.'vfbdt'á fnmmda delatas á tu lamo para 

llorar después su perdicióD?->ieplicóle él corchete 
coir rudeza. ' ^ 

—Dejadme que me acerque á éf. 
-Mátchá de á^ul. -bindldé.^fe dfjo a^lfí coa 

destemplado acento sacudiendo su b i ^ . 
^*ro él torcheté'lnlerhirtíilló gtfIÍMfi'U ««ano 

de la joven se había rozado con la «uytf"t|uts ilntJó 
éltáfto Áilghío flél orbí el ákaísb ftíí¿or xjé tal et-
ttellss reflejó eatiíñé^, y ttatMo el goima óéá-
tltítióí ' ,. 

-•¿l̂ fCeWlí'̂ íÁrtamente frYfepenttdo? 
-ÑóWÍlitiíllr.scfidrmItiUtro,—le contestó la 

iiÁ$ri>éa con el acento más humilde. 
-Püéfalesast permito que té áceriíftfes; puto 

íoíó on momento. 

Cayó de hiarjos h moilsca á loa pies de Nar-
váezy no acertaba,á ait)c|i|air palabra. 

—Ve') á ihfs brazos buéñl5ellm,--le dijo el jo« 
ven Aiabs profundíoieote enternecido.—Compren-


